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PREFACIO

Tú puedes corregir tus peores faltas y fortalecer tu carácter cambiando tu escritura. Aunque la primera exposición a esta idea pueda provocar sobresalto, cuando hayas leído este libro entenderás exactamente como opera esta relativamente nueva aplicación de la grafología, y por qué opera con éxito asombroso.

La técnica es particularmente efectiva con los niños, porque su escritura (como su carácter) está en un estadio de formación. Esto lo hace un tiempo propicio para comenzar a corregir rasgos y tendencias indeseables. Pero nunca es demasiado tarde, e incluso casos dificultosos en adultos responderán.

Tomemos el ejemplo de un alcohólico, quien carece de la fuerza de voluntad para decirle no a aquél primer trago que lo lleva a perder el control. El símbolo de una fuerza de voluntad endeble se muestra en la escritura como barras de “t” débiles (o, en casos extremos, la ausencia de barras). A través de los ejercicios escriturales, consistente y concientemente hechos, el sujeto practicará haciendo barras de “t” fuertes hasta que, llegado el momento, se torne natural a su mano. Cuando esto sucede (en algunos toma semanas; en otros, meses), le parecerá que ha ocurrido un milagro. Donde fue alguna vez débil y autoindulgente, existe ahora la fuerza para dominar sus impulsos.

Si la metamorfosis es un milagro (y a menudo los resultados son espectaculares), es algo que puede ser tomado como científico. El término grafoterapia, fue aplicado por los dos renombrados científicos franceses que fueron los primeros en probar la teoría: El Dr. Pierre Janet y el Prof. Charles Henry. Ninguno de los dos era grafólogo, y yo tuve el honor y la fascinante experiencia de trabajar con ellos, probando estos datos, hecho que tuvo lugar en Sorbonne en 1929-31. Desde ese momento, he ayudado exitosamente a innumerable cantidad de gente, remediando un amplio espectro de deficiencias de carácter, haciendo cambios en sus escrituras.

¿Pero cómo, tú puedes preguntar, puede la alteración de la propia escritura afectar al carácter?

Para entender el complejo proceso, es necesario primero tener conciencia de qué es lo que acontece cuando escribes. Es un poco así como poner en marcha un motor. Así pues, tú sólo ves que pones la llave, la haces girar y aprietas en pedal. Pero debajo del capó, fuera de la vista, muchas acciones y reacciones  tienen lugar, poniendo en movimiento cierta cantidad de partes interrelacionadas. Algo similar ocurre cuando tomas una lapicera y haces trazos en un papel. Examinemos precisamente lo que es la escritura.

El acto de escribir es movimiento, una serie de gestos que involucran ritmo, velocidad, presión, dirección, etc. La escritura en sí misma ha sido llamada movimiento congelado, porque capta y mantiene en forma visible hasta el más insignificante impulso motor del escribiente, con la cantidad de factores que entran en juego, porque no escribimos solamente con la mano, sino con el cerebro, músculos y nervios, los cuales, a su vez, reaccionan ante estímulos conscientes, inconscientes y emocionales.

Así es que según nos movemos (y escribimos) se refleja nuestro estado físico, mental y emocional. Esto explica por qué, aunque de niños nos han enseñado las formas de las letras de acuerdo con un patrón establecido, cada uno de nosotros desarrolla su propia escritura individual. Esto también explica la prodigiosa diversidad de escrituras. En mi vida, he examinado y recogido un número incalculable de escrituras, y nunca he encontrado dos iguales. Que quede claro, entonces, que cada vez que tomas una lapicera y aplicas en el papel tus movimientos originales específicos, estás poniéndote a ti mismo en la escritura.

No hay ningún misterio ni magia alguna acerca de descifrar símbolos gráficos, porque ellos expresan nuestra naturaleza interna, nuestro estado físico, mental y emocional. La grafología es una técnica de observación e interpretación, basada en un conocimiento clasificado y desarrollado en ciencia por algunas de las mejores mentes del mundo. Está ahora incluida por muchas universidades en cursos de psicología y psiquiatría, porque en la práctica, en una herramienta invaluable.

La grafoterapia ha crecido del razonamiento, puesto que la escritura emana del inconciente, provee un significado más directo para alcanzar esa fuerza misteriosa que nos domina, pero que a la vez, es altamente susceptible a la sugestión.  En efecto, cuando voluntariamente emprendemos el cambio de un signo en nuestra escritura, por medio de ejercicios repetitivos, estamos dándole al inconciente una poderosa sugestión, para lograr como efecto el cambio en el carácter. Y si persistimos, la orden siempre es obedecida.

Compilando este libro, he presentado las reglas básicas de la grafología tan claramente que cualquier persona no experta puede reconocer los símbolos indeseables de su escritura, y determinar cómo deberían ser cambiados. Esto pone al alcance de la mano, una remarcable fuente de autoayuda, para combatir las debilidades de carácter que puedan ser las raíces de los problemas. 

INTRODUCCION

Siendo la grafoterapia una moderna aplicación de la grafología, no será errado, creo, comenzar mi libro diciéndoles algo acerca de esta antigua ciencia, cuya larga e impresionante historia es desconocida por muchos.

La grafología no surgió, así nomás, de una simple mente un simple día. En los 6000 años que el hombre es conocido como capaz de comunicarse con símbolos definidos, desde los más tempranos caracteres pictóricos y cuneiformes en piedra y arcilla en Mesopotamia, Babilonia y Persia, no hay un punto específico en tiempo o lugar donde pueda decirse, que fue allí donde el hombre sintió por vez primera que estos símbolos podrían ser una manifestación exterior de algo más que pensamiento humano. Nosotros sabemos que los antiguos egipcios consideraban a la escritura sagrada, que en China y Japón, cerca de 1000 AC, se practicó un análisis de escritura rudimentario. Los académicos japoneses de ese tiempo consideraban que el carácter conformaba la manera en que un hombre trazaba sus barras, de acuerdo a su espesor, largo, rigidez o agilidad. 

A grandes rasgos, también sabemos que ya trescientos años antes de Cristo, Aristóteles y el orador Demetrius Phalereus anticiparon que la escritura revela el carácter; y en el año 99 DC, el historiador romano Suetonius hizo un hábil estudio de la personalidad del emperador Augusto, desde su escritura. Durante la Edad Media, sólo los monjes practicaban el arte de inferir el carácter desde la escritura; pero en el Renacimiento, esto interesó a intelectuales tales como Shakespeare, quien dijo: “Dadme la escritura de una mujer, y os diré su carácter”.

El primer libro conocido sobre esta materia apareció en Florencia en 1662. Su autor, Camillo Baldi, era Profesor de Medicina, Filosofía y Lógica en la Universidad de Bologna. Usando este tratado, los practicantes iban de castillo en castillo, analizando las escrituras de Caballeros y Damas. Incluso en la corte de Luis XIV, uno de ellos, según el relato, analizó a Su Majestad con gran franqueza y precisión.

A comienzos del siglo XVIII, El Barón de Grimm, hombre de letras y crítico, popularizó el análisis de la escritura en los salones de la alta sociedad, ayudado por sus amigos, los enciclopedistas. Pero hacia fines de siglo, dejó de ser un juego de salón, cobrando atención y apoyo de grandes mentes tales como Goethe y el Pastor suizo Gaspard Lavater, quienes mantuvieron un extenso intercambio de correspondencia que fue posteriormente publicado. Apareció un libro en 1812 bajo el título L’Art de Juger de l’Espirit et du Caractère des Hommes sur leur Ecriture.  Dado que no estaba firmado, por algún tiempo se le atribuyó a Lavater su autoría. Luego, se encontró que había sido escrito por Edouard Hocquart, un hombre de letras francés. El libro más preciado en mi biblioteca personal es una edición de 1816 que combina en un volumen este libro de Hocquart y el trabajo de Lavater sobre fisonomía, una técnica que él creó para deducir el carácter a partir del aspecto. Está deliciosamente ilustrado con ejemplos de distintos tipos de la especie humana.

El siglo XIX tiene la distinción de haber visto el análisis de la escritura elevado al estatus de ciencia, por el trabajo de dos curas franceses: Abad Flandrin (quien dedicó toda su vida a su estudio) y su discípulo, Abad Jean Hyppolyte Michon. Este último, después de treinta años de estudio y trabajo que le facilitaron establecer reglas básicas para determinar características específicas, publicó su Sistema de Grafología en 1871. Así fue acuñado un nuevo término para una nueva ciencia. En 1878, él publicó un segundo libro, La Grafología o el Arte de conocer a los hombres por sus escrituras.

Otras mentes brillantes del siglo XIX se intrigaron por el análisis de la escritura. Entre ellos, el más renombrado fueron Baudelaire, George Sand, Balzac, Robert Browning y su esposa Elizabeth Barrett, Maupassant (quien escribió, Palabras oscuras sobre papel blanco desnudan el alma), Disraeli, Alexandre Dumas hijo, Madame de Stael, Sir Walter Scott, Sir Arthur Conan Doyle y el incomparable Edgar Allan Poe. No es de conocimiento general que este gran poeta americano analizara escrituras y publicara sus análisis. La palabra grafología todavía no era usada, él empleó el término autography.

Desde 1891 a 1896, un alumno de Michon quien se había convertido en un excelente grafólogo francés por mérito propio, Jean Crépieux-Jamin, dio un importante paso adelante cuando estableció las reglas que hacen a la grafología una ciencia real de observación, basada en conocimientos clasificados. 

Él enfatizó un principio básico y una advertencia, que la escritura debe ser estudiada como un todo, no como símbolos sin relación entre sí. ¿Por qué? Porque la naturaleza humana, rara vez simple, es usualmente complicada y contradictoria. Para ser precisos, por lo tanto, la grafología debe combinar tanto análisis como síntesis. La última es un estudio de la relación psicológica de signos que se modifican mutuamente. 

(…)

Muchos filósofos importantes, psicólogos y científicos, que siempre ahondaron en los secretos de la escritura, continuaron trabajando para hacer que la grafología avance, paso a paso. El más conocido es el filósofo francés y ganador del premio Nobel Henri Bergson; Charles Henry, Director de Laboratorio en Sorbonne; Dr. Pierre Janet, eminente psiquiatra y profesor; el filósofo alemán Ludwig Klages; el psicólogo suizo Max Pulver, quien introdujo la importancia de los movimientos inconscientes en la escritura; C. G. Jung, renombrado psiquiatra suizo; W. Hégar; y René Le Senne, quien adaptó el método de clasificación de la escuela holandesa de Groningue.

En 1954, una de mis estudiantes, desafortunadamente ya fallecida, Hélène de Gobineau, publicó en colaboración con R. Perron, una importante contribución a la grafología: Genética de la escritura y Estudio de la Personalidad. El libro explica su innovación, la grafometría, que es una técnica para probar que la grafología puede ser científicamente validada por la estadística.

En América, donde aún muchas personas la confunden con mancias,  la grafología ha quedado lamentablemente rezagada. Aquellos quienes trabajaron para situarla en su lugar profesional tuvieron que luchar en un camino cuesta arriba. Mucho se le debe a la Dra. Louise Rice, y creo que ella puede justificadamente ser considerada como la abuela de la grafología americana. Ella no sólo escribió varios libros del tema y la enseñó por muchos años, sino que fundó la Sociedad Grafológica Americana, cuyos estándares son altos y cuyos miembros han trabajado con gran dedicación para vencer la indiferencia y el escepticismo que restringieron sus servicios  en  relaciones humanas, medicina, psiquiatría y comercio. La actitud americana es difícil de expresar, y es más extraño cuando uno considera que los usos forenses de la grafología en casos de falsificación han sido perfectamente aceptables, lo que significa que la ley admite que la escritura es única e individualmente identificable.

Afortunadamente, hay una tendencia definida en este país, que se aleja del prejuicio y va hacia una más amplia aceptación de la grafología. Un número de Universidades Americanas la enseñan ahora, conjuntamente con psiquiatría, el FBI solapadamente la utiliza, así como también varios establecimientos comerciales; los periódicos la tratan seriamente en sus artículos, y algunos hospitales y clínicas están encontrando nuevas aplicaciones para ella.

Antes de elaborar la considerable variedad de información que puede ser entresacada de la escritura, debemos notar que la única cosa que no revela acerca del escribiente es el género. La razón es bastante clara. Sin llegar a ser una desviación sexual, un hombre puede tener algunas características femeninas, tanto como una mujer puede tener rasgos masculinos. Como un ejemplo, digamos que un hombre perfectamente viril posee refinamiento y delicadeza de sentimiento al grado que conforma una característica dominante. Su escritura se asemejará a la de una mujer. Del mismo modo, una mujer sexualmente normal puede tener una autoridad masculina, atrevimiento y coraje en alto grado. Como reflejo de esto, su escritura podría ser confundida con la de un hombre. Pero esto sólo agrega pruebas acerca de que son nuestras características las que hacen que nuestra escritura sea como es. Lo que nos trae a la pregunta, ¿Cuán útil es la grafología? ¿En qué áreas puede ser aplicada?

La respuesta sorprenderá a mucha gente por su alcance, que se expande todo el tiempo.

Autoconocimiento

Primero que nada, la grafología responde a la necesidad de conocerse a uno mismo. Se ha dicho que un hombre tiene tres caracteres: el que exhibe, el que realmente posee, y el que cree tener. Pocas personas pueden descubrir con precisión toda la verdad acerca de sí mismos sin ayuda, dado que esto es oscurecido por múltiples factores, y en última instancia, la fuerte tendencia a engañarnos a nosotros mismos. Y dado que puede ser a veces más fácil y más cómodo esconderse de la verdad en vez de enfrentarla, no es ni sabio ni productivo, y a menudo desastroso. Como el cuerpo, la personalidad puede enfermarse, y nunca ayuda dejar las cosas pasar. De ahí que hay almas desafortunadas que sufren de terribles miedos infundados todas sus vidas; y muchos que (sin conciencia de sus aptitudes naturales y carentes de orientación profesional) son pernos cuadrados tratando desesperadamente de encajar en agujeros redondos. Es bastante malo ser malentendido, pero no entenderse uno mismo es intolerable y tontamente innecesario.

Relaciones Humanas

Es evidente que encontrarnos con el carácter real y subyacente de aquellos con quienes nos asociamos íntimamente o en cualquier otro sentido, es proveernos con un valioso escudo contra la desazón y la pérdida. El matrimonio, por ejemplo, ya no necesita ser una apuesta riesgosa cuando dos personas pueden descubrir de antemano como es cada cual en verdad. Las relaciones familiares usualmente son mejoradas y las fricciones reducidas, cuando el entendimiento reemplaza actitudes y pensamientos emocionales. La grafología puede facilitarnos fomentar a los amigos valiosos y evitar a los falsos. Los padres pueden guiar a sus hijos más sabiamente si ellos están conscientes de sus tendencias innatas; y deberían saber todo lo que hay que saber de una niñera o una enfermera antes de confiarle a sus hijos.

Negocios

Los empleadores pueden evitar emplear a personas deshonestas, incompetentes o mal adaptadas. A la inversa, pueden evitar despedir a un potencialmente buen empleado que pueda estar mostrando un pobre desempeño debido a alguna desorganización temporaria en su vida persona. Así, humanamente, a una persona valiosa puede dársele el entendimiento, la ayuda y el tiempo necesario para arreglar su situación. Un grafólogo también puede determinar al candidato más merecedor de un ascenso, y puede orientar gente para obtener el trabajo que mejor se ajuste a sus habilidades particulares. Pueden eliminarse muchos riesgos al elegir a un socio, al extender crédito, o al tomar decisiones que involucren confianza. Y si un hombre de negocios vacila en aprovechar a la grafología, debería bastar con decirle que el conservador Lloyd’s London lo ha hecho por muchos, muchos años.

Psiquiatría

Todos los tipos de anormalidad (desde algunos disturbios mentales y emocionales hasta la esquizofrenia, paranoia y desviaciones sexuales) son discernibles en la escritura, y esto hace que la grafología sea una remarcable herramienta de diagnóstico, permitiendo al practicante ir directamente a la raíz del problema del paciente. También le facilita planificar cambios de la personalidad bajo tratamiento, y así determinar si está obteniendo los resultados correctos. Adicionalmente, al acortar el tiempo de diagnóstico y tal vez de tratamiento, el paciente no sólo se ahorra dinero, sino que puede evitar uno de los dañinos efectos colaterales del tratamiento psiquiátrico, que la prolongada auto-examinación y análisis del más mínimo pensamiento y acto tiende a volver a la persona demasiado ensimismada en lo propio, hasta que ya no se interesa por nada más. Esto crea otro estado insano en el paciente, que puede ser casi tan destructivo como la patología por la cual está siendo tratado.

Como ya fue mencionado, la grafología ahora se enseña en varios colegios y universidades como parte de la carrera de psiquiatría; aún muchos practicantes psiquiatras nunca han oído de ella, y rechazar su uso. Estos mismos doctores confiarán en el Test de Rorschach, el cual no brinda lo que la grafología brinda, y ciertamente no con tal grado de precisión.

Medicina

La escritura está llena de pistas acerca de la salud, las cuales claramente revelan desórdenes del corazón, del estómago, de las articulaciones  y de los sistemas nervioso y glandular. También revela epilepsia, entre otras cosas.

Los gerontólogos encuentran en la grafopatología una ayuda enorme para su tratamiento de los ancianos, porque les permite distinguir entre senilidad normal y desequilibrio mental, entre el debilitamiento físico normal que sobreviene con la edad y una enfermedad.

El más nuevo desarrollo en el área de la patología ha sido detectar el cáncer en la escritura, lo cual un grafólogo llamado Alfred Kanfer ha estado haciendo luego de treinta años de investigación, perseguido primero en su nativa Viena, luego (después de haberse vuelto un refugiado por Hitler) en New York, donde ha recibido ayuda y estímulo por parte del Handwriting Institute. Dado que la profesión de médico es notablemente lenta en adoptar innovaciones radicales (y ellos están acertados en ser precavidos), los doctores se mofaron al comienzo, aunque no pudieron dilucidar cómo el Sr. Kanfer, examinando escrituras bajo un microscopio, pudo lograr un porcentaje de precisión entre un 70 y 80 por ciento. Las probabilidades en contra, para hacer esto por azar, son de una en un millón. Por un largo tiempo, el Sr. Kanfer mismo no pudo explicar por qué el cáncer se manifiesta en la escritura o por qué debía de manifestarse meses e incluso años antes de poder ser médicamente detectado. Entonces la investigación médica reunió datos que sugieren que hay un deterioro neuromuscular detectable en pacientes con tumores malignos, y esto por supuesto afectaría a la escritura. Hoy en día, el Sr. Kanfer goza de un respetuoso interés por parte de los médicos y continúa su investigación en la renombrada clínica Strang de New York, la cual se dedica a la detección del cáncer. 

Criminología

Los signos de tendencias criminales y muchas tragedias en la escritura pueden ser impedidas por una advertencia temprana que ubique a las personas inestables bajo supervisión y tratamiento adecuado. La escritura por supuesto, no puede decir si la persona es culpable, y nadie querría utilizarla como evidencia para condenar, pero puede determinar si un sospechoso es capaz de cometer un tipo particular de crimen. Por ejemplo, si él puede matar por pasión, por miedo o por pura brutalidad patológica. En otras palabras, donde hay varios sospechosos que están siendo investigados, se puede apuntar al más probable.

Grafoterapia

El tratamiento de la personalidad y los defectos de carácter por medio de cambios hechos deliberadamente en la escritura, ofrece todo un nuevo campo para el grafólogo. La posibilidad de dar ayuda rápida y efectiva donde se necesita es casi ilimitada al lidiar con innumerables problemas que pueden crecer y desembocar en defectos de carácter. En el caso de los niños, donde el carácter está proceso de formación, la grafoterapia es particularmente efectiva (se puede incluso decir que es ideal). Y esto es verdad si el niño en cuestión está perturbado, delinque, o sólo es un jovencito común que está necesitando guía para desterrar tendencias indeseables y desarrollarse bien, con características saludables que le permitan mejorar sus potencialidades. 

En este libro, el lector encontrará todo lo necesario para entender y aplicar este sistema práctico para mejorarse a sí mismo.

Capítulo I

Lo que la grafoterapia es

El carácter establece el patrón individual de cada escritura y es inseparable de ésta; en consecuencia, un cambio voluntario de escritura, una vez logrado, produce un concomitante cambio de carácter. ¿Cómo es posible esto? El circuito establecido entre cerebro y gesto gráfico por el sistema nervioso es bidireccional. Así pues,  la habilidad del cerebro para ejercer influencia sobre la mano es reversible.

Prueba de este hecho está demostrada en un simple procedimiento que la mayoría de nosotros conoce a partir de la experiencia,  que el acto de escribir información que queremos recordar, o memorizar, se implanta en la mente como ninguna otra cosa.

El término Grafoterapia surgió alrededor de 1930; pero la técnica fue introducida en noviembre de 1908 en un reporte a la Academia de Medicina de París por el Dr. Edgar Berillon, psicólogo y una autoridad en enfermedades mentales. Él la llamó Psicoterapia gráfica, un término mucho más significativo, dado que el tratamiento (terapia) combina procesos que son tanto mentales (psíquicos) como físicos (gráficos). Estando tan íntimamente relacionados, los dos trabajan al unísono.

La eficacia de la grafoterapia fue testeada clínicamente en el Sorbonne entre 1929 y 1931 por dos eminentes científicos franceses, el Dr. Pierre Janet y el Profesor Charles Henry. El Dr. Janet fue profesor de psicología en el Collège de France y autor de L’Automatisme Psychologique. El Prof. Henry, descubridor de un proceso para dar fosforescencia al sulfuro de zinc y bien conocido por sus experimentos dinamométricos, fue director del Laboratorio de Sensaciones de Sorbonne. En estos tests, yo cumplí el rol de psicografólogo de consulta. Lidiando principalmente con alcohólicos y con la corrección de malos hábitos en niños, el experimento confirmó que el sistema, inteligente y concientemente aplicado, brinda resultados positivos que son impresionantes.

Alrededor de 1931, un alumno del Dr. Janet, el Dr. Pierre Ménard (quien, a este tiempo, ya era por sí mismo un distinguido profesor de psicología, catedrático y autor de muchos libros y artículos en medicina y psicología), puso en práctica la técnica. En 1948, editó su libro al respecto, La Page d’Ecriture, Méthode Pratique de Psychothérapie Graphique el Graphologique.

La práctica de la grafoterapia fue así formalmente lanzada en Francia. En América, según puedo determinar, no recibió atención pública hasta que la revista Time publicó un artículo el 23 de abril de 1956. Este artículo trataba del trabajo del grafoterapeuta Raymond Trillat con niños perturbados en París. Mientras que erróneamente sugiere que la grafoterapia es descubrimiento del Sr. Trillat, es no obstante, bastante informativo por otro lado.

Trillat usa algunos mecanismos originales, pero él y todos los grafoterapeutas siguen, en principio, el mismo plan. La técnica requiere que el sujeto copie un ejercicio de escritura al menos dos veces al día, mañana y noche, modificando concientemente su letra de acuerdo con las instrucciones suministradas por un grafoterapeuta competente.

Para entender a la grafoterapia, es necesario conocer un principio psicológico: que un defecto de carácter se expresa exteriormente en malos hábitos; una cualidad de carácter, en buenos hábitos. La pereza, por ejemplo,  causará en el individuo reacciones tardías, que eluda el trabajo y todo esfuerzo físico, y que sea negligente en sus deberes. La (buena) conciencia nos dará un individuo que, aunque tenga poca energía, ejecutará las tareas que se esperan de él en todo momento. Pero la persona que ocasionalmente se toma un tiempo de descanso no puede ser juzgado como perezoso; ni se puede decir que quien es indulgente por una vez en sus gastos, es derrochador y extravagante. Para indicar una deficiencia o una cualidad, el comportamiento debe ser lo suficientemente frecuente para ser calificado como hábito. 

La grafoterapia tiende a romper hábitos indeseables, reemplazándolos con hábitos deseables por medio de ejercicios repetitivos. La mano, si se quiere, es readaptada en gestos gráficos específicos.

Los ejercicios de escritura tienen mucho en común con los ejercicios de dedos empleados en las lecciones para aprender a tocar el piano. En este caso, mientras el pianista debe concientemente pensar donde poner cada dedo en el teclado mientras lee la música, él procede lenta y dolorosamente, cometiendo errores. Es sólo después de práctica repetitiva, cuando sus dedos responden automáticamente y sin atención conciente, que puede ejecutar como una artista hábil. En grafoterapia, la meta es lograda cuando el cambio de escritura deseado ha pasado del estado de aplicación e imitación conciente, tornándose automático y normal.

El tiempo requerido varía según el individuo, porque romper un hábito es más fácil para algunas personas que para otras. Otro factor es cuán profundamente arraigado está el hábito, y si es una característica dominante o menor. El rango promedio es de dos a seis meses. El cambio puede ser facilitado por una fiel aplicación, pero nunca puede ser acelerado. Requiere paciencia, coraje y la determinación de continuar mientras sea necesario hasta cumplimentar el objetivo.

Capítulo II        

Autoayuda a través de grafoterapia

Dado que es incuestionablemente benéfico –y en ciertos casos difíciles, indispensable- tener la ayuda y supervisión de un grafoterapeuta profesional, no veo motivo por el cual alguien con la inteligencia para entender los principios de la grafoterapia y para seguir instrucciones no deba usarla para mejorarse a sí mismo. No hay ningún misterio en ella, y cualquier cosa que pueda ser tan enormemente útil debería, creo, tener una diseminación más amplia.

Hay un punto, sin embargo, donde se debe tener precaución, y lo subrayo ahora porque es importante. La personalidad elemental debe ser siempre respetada. Al hacer los ejercicios, conserva tus tiempos naturales. Si eres zurdo, continúa escribiendo de esa manera, y escribe según tu costumbre, tu letra individual, haciendo solamente el o los cambios específicos deseados. Yo a veces encuentro una tendencia a revertir las formas infantiles cuidadosamente ejecutadas. Esto debe evitarse.

La parte II de este libro, Un manual de Grafología Básica, te hará posible encontrar en tu propia escritura, los signos que reflejan tus defectos y deficiencias. Tu también podrás determinar que signos deberían ser modificados. Recuerda que el camino más seguro para vencer una falla es desarrollar su opuesto positivo; de otra forma, tú estás meramente suprimiéndolo. Por ejemplo, si el problema es avaricia, tú debes esforzarte por lograr generosidad. Uno lucha contra la indolencia y la inercia fortaleciendo la fuerza de voluntad. Y así sucesivamente.

Luego, elige una frase de aquellas dadas al final de este capítulo o de otra fuente disponible.

Copia la oración elegida en tu escritura característica. Nota donde aparece el signo que deseas cambiar (es útil marcarlos con lápiz rojo). Vuelve a copiar la oración, empeñándote a diferencia de la escritura normal, en hacer el cambio. Piensa en el gesto gráfico necesario para lograr el cambio, y para que lo cumplimentes.

Aquí hay algunos puntos fundamentales para recordar:

1. Asume una postura correcta y cómoda para escribir, con los dos pies en el suelo, la columna recta (no desgarbada), el brazo izquierdo descansando livianamente sobre la superficie donde escribes, y el brazo derecho con libertad de movimiento. (Para los zurdos, la posición correcta es la opuesta.)

2. Usa la lapicera que mejor se adapte a tu mano. El hábito gráfico que deseas romper ofrecerá bastante resistencia si cuentas con una lapicera difícil de manejar.

3. Establece un horario, a la mañana y a la noche, para llevar a cabo el ejercicio, y adhiérete a él. La escritura es, en sí misma, un acto de voluntad. Si careces de la energía para hacer el ejercicio regularmente, deberías solicitar la ayuda de alguien controlará que cumplas con la tarea. La regularidad y persistencia son ingredientes esenciales del tratamiento.

4. Ponle fecha a cada ejercicio, y guárdalos todos juntos para que puedas ir chequeando tu progreso.

5. Al principio, exagera el cambio que estás tratando de lograr; pero cuando se haga más fácil a la mano, cesa de enfatizarlo y apunta a la naturalidad.

6. Si son varios los cambios deseados, acomételos sólo uno por vez, a menos que estén interrelacionados.

7. Un grafoterapeuta verifica atentamente los ejercicios del paciente para mantenerlo por buen rumbo. Cuando se practica la auto-terapia, debes examinar tu propio trabajo constantemente, notando donde has tenido éxito, donde has fallado. No te desanimes si es difícil. Recuerda que la mano está obedeciendo a la característica negativa contra la que tú estás luchando. Concéntrate con mayor determinación en hacer que te obedezca a ti. Nunca obtendrás una victoria más satisfactoria.

8. A veces, un mal hábito, mal manejado, retornará. Si esto ocurre, te encontrarás deslizándote nuevamente en el grafismo defectuoso que erradicaste. Prosigue con tus ejercicios.

La frase ejercicio

Dado que una frase significativa no es esencial para la grafoterapia, la cual opera efectivamente usando sólo mecanismos de escritura en ejercicios repetitivos, es lógico aprovechar para aplicar la autosugestión, que es, una sugestión hecha por la inteligencia conciente a la inteligencia subconciente. La autosugestión y la grafoterapia se relacionan muy naturalmente, dado que cada una emplea un tipo de repetición conciente que logra el fin deseado a través de intrincados procesos de la mente.

Por esta razón, yo siempre proveo un ejercicio con un mensaje positivo especialmente adaptado al problema del individuo. Así, para un sujeto tímido, prescribiría el pensamiento animador de Seneca: “No es porque las cosas son difíciles que no nos atrevemos; es porque no nos atrevemos, que las cosas son difíciles”. 

A algunas personas las desgasta la repetición, y cuando veo que los ejercicios de un sujeto tornarse descuidados, cambio a una nueva oración para volver a situarlo.

No será problema elegir una frase apropiada para ti mismo. Leyendo entre las que están en la siguiente lista, encontrarás que tu mente se acomoda en una o en otra con un sentido justo para ti.

1. No es porque las cosas son difíciles que no nos atrevemos; es porque no nos atrevemos, que las cosas son difíciles. -Seneca

2. El carácter no está tallado en mármol; no es algo sólido e inalterable. Es algo viviente y cambiante. -George  Eliot

3. En la vida, como en el whist(*), no esperes nada de lo que las cartas del camino te barajen. Juega las cartas, las que sean, lo mejor que puedas. –Bullwer Lytton

(*) Juego de naipes similar al Bridge.

4. La vida es una batalla en la cual debes mostrar tu coraje. La desesperación y el aplazamiento son cobardía y derrota. El hombre nació para tener éxito, no para fallar. –Thoreau

5. La simplicidad es la media exacta entre muy poco y demasiado. –Sir Joshua Reynolds

6. El que vence a un robusto enemigo, vence su propia ira. –Chilo

7. Aquél que reina dentro de sí y domina la pasiones, deseos y temores, es más que un rey. –Milton

8. Resuelve ser tú mismo; y conoce que quien se encuentra, pierde su miseria. –Matthew Arnold

9. En ociosos deseos los tontos débilmente se quedan; sea allí la voluntad, y la sabiduría encuentra un camino. –Crabble

10.  El carácter es una voluntad perfectamente educada. –Novalis

11.  La voluntad para cumplir todo lo que quiero hacer es mía. Tengo la energía para hacer decisiones rápidas y actuar cuando es el momento; y tengo la fuerza para resistir lo que es indigno e insensato.

12.  La única cosa que tenemos que temer es al temor mismo. –Franklin D. Roosevelt

13.  El Señor, mi Dios, en mi, es poderoso.

14.  El alma es grande, ardiente, vasta. Confinada, vive en tormento. Y así, yo abro mi corazón y mi mente para darle infinito espacio para comunicarse con mi alrededor, y así enriquecer mi conocimiento y mi experiencia. 

15.  Esto también pasará. Hasta que lo haga, soy suficientemente fuerte para soportarlo con dignidad y coraje.

16.  Vivo en el presente, armoniosamente, con coraje, haciendo las cosas que quiero, lo que puedo y lo que debo. Tengo confianza en mi futuro, sabiendo me ha hecho su arquitecto.

17.  Es mejor desgastarse que corromperse. –Obispo Cumberland

18.  No es lo que tenemos, sino lo que disfrutamos lo que constituye nuestra abundancia. –J. Petit-Senn

19.  Señor, dame la serenidad para aceptar lo que no puedo cambiar, el coraje para cambiar lo que puede ser cambiado y la sabiduría para discernir entre uno y otro. –Alcohólicos Anónimos

20.  Un problema personal, visto en relación con la importancia del universo, a su magnitud, su orden y su belleza, es una cosa pequeña y fugaz. Como parte de ese universo, lo soportaré, sabiendo que esto también pasará.

21.  Soy el guardián de mis pensamientos, de mi discurso, de mis gestos; y eso me hace señor de mí mismo.

22.  Vivo en el presente, en calma, pacíficamente, con coraje, confiado en el conocimiento de que una meta es alcanzada un paso por vez, y que cuando el futuro se hace presente, vendrá trayendo los frutos dulces de todos los pensamientos positivos y los esfuerzos que hicimos hoy.

23.  Resuelvo tener fuerza de voluntad, para desarrollar mi identidad, para tomar decisiones, confiando en mi juicio, para cumplir todas las cosas que valen la pena, que quiero hacer, y para cultivar los dones que Dios me ha dado.

24.  Estar encaminado hacia algún vicio es ser un esclavo. Nací libre, y quiero, puedo y me atrevo a rechazar cualquier hábito esclavizante, siendo siempre dueño de mi.

25.  La ley de la cosecha es recoger más de lo que siembras. Sembrar es un acto, cosechar un hábito. 

Capítulo IV

Clasificación general

Superior – Inferior

Lo primero a considerar en una escritura a estudiar, es la impresión global. ¿Es armónica o inarmónica?

Esto no tiene nada que ver con lo que generalmente se asocia con una linda letra. La armonía es revelada por la claridad, el buen balance y proporción, la originalidad y la ausencia de movimientos extravagantes. Cualquier tipo de exceso rompe la armonía y disminuye el valor intelectual. Como regla, si encuentras demasiado de algo, tendrás una escritura inarmónica. Puede ser demasiado grande o pequeña, demasiado ornada o banal, demasiado pesada o tenue, demasiado regular o irregular, demasiado inclinada, y así sucesivamente.

Con propósitos de referencia, designamos a la escritura armónica como superior, y a la escritura inarmónica como inferior.

La significación de algunos signos y aspectos variará, según estemos trabajando con una escritura superior o inferior. Para explicar la razón de esto, examinemos la “sombra” del significado de la palabra orgullo. En sentido positivo, indica respeto por sí mismo, dignidad. Pero por otro lado, tenemos un aspecto negativo: vanidad, pomposidad. Casi cualquier buen rasgo puede ser exagerado hasta convertirse en un defecto. La siguiente tablilla da algunos ejemplos para una rápida comparación.

Tipo
En escritura superior
En escritura inferior

Pequeña
Buena concentración
Estrechez de miras, mezquindad

Ligera
Delicadeza, espiritualidad
Debilidad

Rápida
Espontaneidad, vivacidad
Impetuosidad

Sinuosa
Diplomacia
Tergiversación, ardides

Desligada
Intuición
Falta de lógica

Capítulo V   

Géneros

Los aspectos distintivos de cada escritura derivan de sus características globales. Éstas caen dentro de dos clasificaciones, las fundamentales, y las accesorias. Recordando que las fundamentales pueden ser modificados por un último examen de las accesorias, el segundo paso en el análisis es hacer una clasificación primaria de la escritura de la persona, de acuerdo a ocho géneros básicos; que son los siguientes:

1. Inclinación: Define el grado de expresión o de retraimiento.

2. Dirección de líneas: Ánimo.

3. Tamaño: Fuerza vital, opinión de uno mismo y de su rol en la vida.

4. Continuidad: Modo, calidad y coherencia de pensamiento.

5. Forma: Tendencias innatas, originalidad, gusto, individualidad.

6. Orden: Sentido de la organización y adaptabilidad.

7. Presión: Intensidad, fuerza.

8. Velocidad: Ritmo de la actividad física y mental.

Márgenes

En términos amplios, el margen izquierdo corresponde al punto de inicio, y el margen derecho al objetivo.

Cuando no está dictado por la necesidad del sujeto de meter un texto en un pedacito de papel, la elección del margen izquierdo del individuo se relaciona con la postura que muestra hacia el público; el margen derecho, con como siente el mundo verdaderamente. Si el margen izquierdo es regular o no, corresponde a cómo él tiene éxito o falla en mantener esa postura. Un margen izquierdo amplio revela que el escribiente desea aparecer distante de otras personas; un margen izquierdo estrecho, que él quiere parecer cercano. La anchura o estrechez del margen derecho muestra cómo él realmente se siente al respecto.

Otras consideraciones afectadas a los márgenes son el ahorro, el gusto y sentido de la proporción. Para interpretaciones específicas, observamos signos en la letra que corroboren.

Capítulo VII

Cómo determinar la deshonestidad

La función más moralmente comprometida del grafólogo es determinar la honestidad o deshonestidad de un individuo cuya reputación, futuro y felicidad pueden estar en juego. En esta cuestión, no puede haber margen de error. Equivocarse sería la más llana muestra de irresponsabilidad. 

Afortunadamente, es posible ser positivos y evaluar el engaño y la deshonestidad en todos sus grados, desde diplomacia funcional hasta el absoluto fraude y el robo. Excepto en casos bien definidos, sin embargo, no es fácil de hacerlo. La deshonestidad descansa sobre muchos factores, y para clasificarla, especialmente en sujetos borderline, requiere experiencia y un agudo conocimiento del comportamiento humano, el cual no puede ser reducido a simples reglas.

En general, la escritura de la gente honesta tiene claridad, simpleza, regularidad y una base buena y firme; la de la gente deshonesta carece de firmeza, tiene una dirección sinuosa u ondulante, y está retocada. Puede ser ilegible. Por otro lado, la escritura inferior que es escasamente legible puede reflejar un individuo que pone una buena imagen para esconder sus imperfecciones.

Aún hablando genéricamente, la sinceridad se manifiestan en óvalos abiertos y sin complicaciones, y en espontaneidad. La escritura sinistrógira es menos deseable que la vertical o la dextrógira. Podemos reconocer la espontaneidad en la velocidad, la simpleza y la fluidez.

Todas las generalizaciones, sin embargo, deben estar acompañadas por una palabra de precaución: hay algo comparable a síntomas que sugiere un diagnóstico. Es necesario examinar, y “pesar” la evidencia. Por ejemplo, la lentitud (carencia de espontaneidad) no es suficiente en sí misma para caracterizar a la deshonestidad, dado que puede haber varias explicaciones inocentes para un escribiente lento, así como puede haberlas para los óvalos cerrados.

Analicemos lo que es la deshonestidad. No es un simple rasgo; de hecho, no es en realidad un rasgo, sino que cae más en la clasificación de conducta. Y la conducta deshonesta sobreviene cuando ciertas cualidades morales y/o intelectuales no están en presentes y tales características corruptas como el anhelo de lujo o poder, el amor al riego y a las apuestas, autoindulgencia, sensualidad exagerada, excesivo materialismo o ambición, inconstancia, debilidad de voluntad, etc.

Un factor importante, por lo tanto, en la determinación de la honestidad o deshonestidad (y una de las primeras cosas a establecer) es si las dominantes son constructivas y positivas. Si es así, pueden compensar faltas menores. Pero si son las faltas las dominantes, no compensarán con ninguna cualidad que pueda estar presente en menor grado.

Así vemos que juzgar la magnitud de confiabilidad es una cuestión de evaluación y de balance entre lo deseable y lo indeseable. Un conocimiento de psicología es necesario, y una gran experiencia y destreza en analizar escrituras también es esencial, antes de que alguien pueda sentirse calificado para ser una autoridad en este tema. Las reglas para determinar la deshonestidad no son sino postes de guía puestos en el tan engañoso y peligroso suelo que es la naturaleza humana.

Fue el renombrado psicólogo suizo. Max Pulver, quien específicamente clasificó los símbolos de la deshonestidad, al menos cuatro de ellos deben aparecer juntos y bien distintivamente para permitir un hallazgo de deshonestidad. Al hacer esta lista que sigue, he simplificado a Pulver por claridad. 

SIGNOS DE DESHONESTIDAD

· Base de línea sinuosa (el signo cardinal de deshonestidad)

· Secuencia motora lenta y vacilante (carencia de espontaneidad)

· Óvalos con bucle o doble bucle (hipocresía, disimulo, secreto)

· Óvalos abiertos en la base, o trazados en dos partes (típico de malversadores)

· Cualquier apertura antinatural que fragmente una letra, especialmente cuando las aperturas ocurren en la base o a la izquierda

· Letras rotas, jambas deformadas

· Palabras o líneas enredadas (deslealtad, juicio falso, complejidad)

· Puntos fuera de lugar (especialmente dentro de letras)

· Trazo filiforme 

· Trazos recubiertos

· Trazos regresivos prolongados, especialmente en mayúsculas

· Trazos que van hacia la izquierda cuando normalmente deberían ir a la derecha

· Trazos iniciales y finales enroscados y complicados, especialmente en mayúsculas (avaricia)

· Frecuentes rasgos extraños en trazos iniciales

· Letras omitidas

· Coligamento en guirnaldas anchas con poca presión 

· Coligamento en arco

· Arcadas angulosas

· Sobresimplificación o alteración de las letras al extremo de volverse ambiguas

· Correcciones y retoques (excepto cuando son para mejorar la legibilidad)

· Barras de “t” débiles o ausentes

· Escritura sucia, cegados

· Gran diferencia entre texto y firma

· Escritura artificiosa (exageraciones de tamaño, ornamentos) 

· Números hechos voluntariamente indistintos (que pueden ser confundidos con otro número)

Si ninguno de los signos arriba expuestos aparece en una escritura, el escribiente es escrupulosamente honesto y confiable.

Si alguno de ellos aparece bastante distintivo como para ser característico de una escritura, señala que habrá de tenerse precaución y que debemos analizar el signo cuidadosamente, en relación con otros rasgos, para ver si hay buen balance, juicio, suficiente autodisciplina y convicción religiosa o moral para mantener aquella particular debilidad controlada.

Si una escritura contiene al menos cuatro de los signos listados, entonces no hay cuestión: el escribiente es deshonesto y no confiable. Dependiendo de cómo aquellos signos son interpretados según sus significados, su predominio y su relación con el conjunto, encontramos el matiz y el grado de esa deshonestidad. 

Cualquier grafólogo puede relatar innumerables casos donde sus hallazgos en deshonestidad han nacido a partir de la experiencia. Muy recientemente, un gran departamento de almacenamiento de California , el cual ha usado mis servicios desde los últimos quince años, me pidió que examinara la escritura de unos ochocientos empleados. Cuando encontré que la cabeza de un departamento importante en flagrantemente deshonesto, sentí escepticismo. El hombre era un empleado bueno y valioso. Reporté que él era riesgoso, y que sería mejor tener un ojo sobre él. Dos meses después, llamaron para agradecerme. En un domingo, cuando el hombre en cuestión había ido al almacén supuestamente a “trabajar”, había sido sorprendido por un detective cuando trataba de hacerse de una considerable cantidad de productos caros. Una práctica que, según se supo posteriormente, él había estado llevando a cabo por bastante tiempo.

(…)

Aunque últimamente la grafología ha hecho grandes progresos en América, especialmente gracias a su aceptación en el mundo de los negocios y su digno tratamiento por parte de la prensa, es asombroso que haya aún tanta ignorancia y duda en las mentes de las personas. Es inconcebible para algunos hombres de negocios no hacer un uso más amplio de este irrefutable recurso para deshacerse de los sujetos indeseables y de los riesgos que regularmente le cuestan mucho dinero y problemas. La grafología ha sido puesta al servicio de sus contrapartes europeos desde los últimos veinticinco años, incluyendo el ejemplo del conservadurismo,  el Lloyd’s de Londres.

Capítulo IX

Cómo hacer un Análisis Grafológico

Al analizar una escritura, la primera consideración es estar seguros que ha sido escrita bajo condiciones normales. Si es posible tener dos o tres muestras de la misma persona, escritas en diferentes momentos, será mejor para la precisión del análisis. Recientemente, tuve para analizar la escritura de un caballero, la cual mostraba mucho fervor. Cuando, sin embargo, requerí y recibí muestras adicionales, encontré que era del tipo flemático. Indudablemente, la primera muestra fue escrita bajo la influencia de un estímulo altamente romántico que fue, lamentablemente temporario.

Nunca te dejes influir por el contexto de la letra. En grafología el lenguaje no es importante y puede, de hecho, hacerte equivocar. Yo no he vacilado, por lo tanto, en escoger una muestra escrita en francés para analizar. 

(…)

Una vez reunidos todos los elementos, la suma para formar un claro retrato grafológico depende del grafólogo mismo; en su arte, insight, juicio y habilidad. 

(…) 

Capítulo XI

Aporte Mundial

Hoy, en muchas partes del mundo, la grafología no sólo sirve en varios campos, sino que el estudio y la investigación continúan haciéndola una disciplina viviente y en expansión. 

En FRANCIA, la cuna de la grafología, está considerada como una rama de la psicología. Según las palabras del filósofo Theodule Ribot, “la grafología es un capítulo en el movimiento de la psicología”.

Hasta su muerte, otro ilustre filósofo, Henri Bergson, fue presidente honorario de la Sociedad de Grafología, que fue fundada en París el 18 de noviembre de 1871 por Jean Hyppolyte Michon. Al acercarse su centenario, la sociedad de eminentes filósofos, físicos y psicólogos miembros, publican una revista, La Grafología, la cual es leída ampliamente en todo Europa y el mundo, por sus aportes en cada nuevo desarrollo de la psicología objetiva, psiquiatría y medicina, relacionándolos con las formas gráficas. La sociedad también organiza congresos internacionales en París, a la cual asisten cerca de doscientos cincuenta delegados de varios países. Los escritos son leídos y discutidos en un intercambio de nuevas técnicas, investigación y experiencia. 

Francia también tiene la distinción de haber originado la grafoterapia, y de haber sido la primera en autorizar su uso en niños con problemas.

SUIZA actualmente es la primera nación en el ranking, en lo que refiere a la grafología, debido en gran parte a la influencia de su gran innovador, Max Pulver. En 1950, él creó La Sociedad Suiza de Grafología. Más recientemente, otras dos organizaciones aparecieron, La Fundación Suiza para la Psicología Aplicada y La Sociedad Suiza para la Psicología y sus aplicaciones.

Una cuarta organización, todavía más importante, fue creada en 1963 en Zurich, llamada Fundación Europea para la Ciencia Grafológica y su aplicación. Ésta publica una obra de instrucciones avanzadas para grafólogos profesionales, el Seminario de Grafología de Zurich. La organización, adjunta a la Universidad de Zurich, está sostenida por dos banqueros influyentes, el Dr. Reinhard de Suiza y Siegmund G. Warburg de Londres. El Sr. Warburg fue descrito en la revista Time, en la sección de negocios, como el principal banquero en Londres; y The New Yorker dedicó varias páginas de Perfiles a su biografía. Allí se cuenta como este financista internacional, cuya familia de dinastía bancaria es más antigua que los Rothschilds, aplica la grafología a su vida de negocios. Explicando su interés en el desarrollo de la ciencia, el Sr. Warburg es citado como sigue: “… mucha gente aún considera a los grafólogos como raros y excéntricos. De hecho, los grafólogos fueron pioneros en nuevos segmentos del conocimiento psicológico. Muchas ciencias han comenzado como mitos. El conocimiento de las estrellas comenzó como astrología y sólo gradualmente se transformó en la precisa ciencia de la astronomía. Hoy en día nadie llamaría excéntrico a un astrónomo. Eventualmente, estoy convencido, la grafología se hará presente en el campo del conocimiento profundo.”

La opinión del Sr. Warburg es compartida por el profesor y  más brillante psiquiatra del mundo, S. Bingwanger, un suizo quien está convencido de que la grafología puede brindar un inmenso servicio para incrementar nuestro conocimiento del ser humano.

Cuando se considera que los suizos son renombrados como las personas más prácticas en la Tierra, eso dice mucho de la grafología, que está tan bien establecida en su país y es empleada muy seriamente por los principales humanistas.

ALEMANIA actualmente cuenta con un altamente complejo y algo esotérico tipo de grafología, cuyos principales exponentes son Muller-Enskat, Richard Pokorny, Roda Wieser, Rudolf Pophal, H. Von Bracken y A. Breitkopf. El sistema más popular está basado en el ritmo fundamental (el ritmo de movimiento, espacio y forma).

Los grafólogos tienen mucha actividad en HOLANDA, donde la Unión Holandesa para la Promoción de la Grafología Científica, en Amsterdam, publica trimestralmente la  importante Acta Grafológica. Es un ensayo internacional, editada por el Sr. Wittenberg, y aparece no sólo en idioma holandés, sino en inglés, alemán y francés (en forma de sinopsis).

En INGLATERRA, y en CANADÁ, (donde la grafología es utilizada incluso en algunos conventos), el libro más importante es Experimentos con la Escritura, de Robert Saudek.

ISRAEL ha ideado una técnica especial para el alfabeto Hebreo. En una publicación periódica en Jerusalén, llamada Mada (que significa “Ciencia”), un artículo reporta que la grafología está siendo empleada en las escuelas como una ciencia auxiliar de educación, y que los maestros la encuentran útil para detectar introversión en los alumnos.

En ITALIA, la grafología tiene muchos adeptos tales como los brillantes psicólogos, Giovanni Zanetti y Oscar del Torre.

En BÉLGICA, los grafólogos siguen la escuela clásica francesa con excelentes practicantes como Paul Boons y Fernand Janson.

En ARGENTINA, donde el divorcio está desaprobado, la grafología es mucho más apreciada y demandada para consejos premaritales en compatibilidad de caracteres.

Dignos de mención son los experimentos del Dr. Amado Juan Balandras, un distinguido psicólogo, acerca de un nuevo método para diagnosticar enfermedades mentales, el cual él llama grafometría. Usando un aparato que él llama grapholometer (*), él mide la escritura de personas que sufren problemas mentales similares. Está equipado con lentes amplificadoras deslizantes. Midiendo la altura y el ancho de cada letra en milímetros, la inclinación y las curvas en grados, él formula, a partir de los resultados, estándares estadísticos para el diagnóstico de los problemas mentales.

(*) No conozco traducción para este término.

En los ESTADOS UNIDOS, tenemos la Sociedad Grafológica Americana con su cede principal en New York, una organización sin fines de lucro fundada en 1927 por el Dr. Louise Rice y un grupo de serios analistas y psicólogos, con el propósito de promover el estudio de la grafología como ciencia. Ésta ha hecho un loable trabajo de paciente educación en la casi total ignorancia pública y mucho escepticismo, y ha ayudado a los periodistas a recolectar información y preparar material para determinados artículos que han aparecido en muchos de los principales periódicos. Esto ha hecho mucho para mejorar la actitud general de la prensa hacia nuestra materia. La membresía en la SGA incluye grafólogos profesionales, físicos, psiquiatras, psicólogos, editores de periódicos, educadores, líderes civiles e interesados en la industria. 

Uno de los pocos lugares en el mundo moderno donde la grafología no es vigorosa y floreciente es en RUSIA. El gobierno, desafortunadamente, desaprueba que esta técnica practicada antes de la revolución, por ser demasiado opuesta al nuevo realismo y materialismo! A pesar de esto, la grafología está en uso, en la escuela rusa (que sigue el tipo clásico) está representada mayoritariamente por Morgenstern y Zuev-Insarov, cuyo único trabajo, Escritura y Personalidad, expone lo que es la grafología, su historia, valor práctico y ciertas experiencias bajo hipnosis.

Al examinar más específicamente algunos de los nuevos desarrollos internacionales en grafología, encontraremos que, mientras los más sabios de antaño establecieron la ciencia con bases sólidas, brillantes eruditos modernos no menos dedicados, han incrementado enormemente su campo. Los más recientes, aplicando las reglas clásicas de una manera básica, han aproximado su trabajo con mucha más libertad de pensamiento. Beneficiándose con el avanzado campo de la psicología y el psicoanálisis, ellos han ampliado y profundizado el estudio y la utilidad de la grafología.

En nuestro espacio limitado, podemos solamente resumir los desarrollos más originales y destacados. Desgraciadamente, muchos trabajos extranjeros nunca han sido traducidos al inglés. Pero es importante para el estudiante serio tener al menos una idea general de las diversas funciones del sujeto y conocer lo que puede para sacar de las contribuciones modernas.

Hay cinco aspectos que pueden ser obtenidos como resultado grafológico:

1. Deducción directa (signos y símbolos de la grafología clásica)

2. Deducción indirecta 

a. Resultantes

      b. Tipología

3. Grafometría (uso de estadísticas para descubrir constantes que validan un signo)

4. Psicología (Simbolismo)

5. Fisiología (testimonio gráfico de la condición del cuerpo)

Capítulo XII

Tipologías

Desde la más temprana antigüedad, el hombre se ha fascinado por la variedad de su especie y en esta gran diversidad ha buscado similitudes que le posibilitaría identificar tipos que podrían clasificarse de acuerdo con aspectos físicos y temperamento, o de acuerdo a carácter y personalidad.

Alrededor de cuatrocientos años antes de Cristo, el físico griego Hipócrates (conocido como el padre de la Medicina), dividió a la especie humana en cuatro tipos basados en el elemento predominante de su constitución interna, como sigue:

Tipo sanguíneo (la sangre, o circulación, el factor más potente)

Tipo linfático (la glándula pituitaria)

Tipo bilioso (bilis)*

Tipo nervioso (bilis)*

[*El libro dice: “green bile” (“bilis verde”) para el bilioso; y “black bile” (“bilis negra”) para el nervioso].

Mientras que las tres últimas categorías están basadas en creencias médicas erróneas, los tipos –con interpretaciones variables- han permanecido en nuestro vocabulario. Así, encontramos constitución rojiza2, gente vigorosa identificada como sanguíneo; gente pálida, lenta es linfática o flemática (dado que entonces se creía que la glándula pituitaria secretaba moco o flema); gente amarillenta3, colérica, biliosa; y gente musculosa y activa, nerviosa.

[2, 3: Traducción textual.]

A pesar de la complejidad del carácter humano, este intento ha sido para categorizarlos,  aunque las opiniones no siempre convergen en exactamente que es el carácter. Por ejemplo, Ribot lo definió como el ego que controla el complejo producto creado por herencia, psicología pre y post nacimiento, entrenamiento y experiencia. Le Senne, en su Tratado de Caracterología, limita al carácter a ser solamente el resultado de la herencia, excluyendo así cualquier influencia exterior o condición que pueda dejar su marca en el individuo. Carácter, él mantiene, es sólido y permanente. Si cambia a través de los años, los cambios estarán dentro de las leyes imperantes en cada caso en particular. En otras palabras, un individuo puede evolucionar, pero solamente a lo largo de los lineamientos característicos de su tipo.

Diferenciado de este carácter, pero vitalmente dependiente de éste (como Le Senne lo ve), está la personalidad. Es la personalidad la que se modifica por la fisiología, entrenamiento, la cultura, la experiencia personal, las influencias familiares y sociales y el ambiente. Entre este carácter y la personalidad, él coloca al ego, activo y libre.

Para ilustrar su interrelación, él compara al carácter con un instrumento musical, personalidad con la composición musical, y al ego con el músico, quien con el instrumento que la naturaleza le ha provisto, ejecuta con más o menos arte y éxito su melodía particular. Pero esta melodía (la personalidad) para su calidad y vibración, siempre dependerá del instrumento (el carácter). En otras palabras, tú no puedes obtener el sonido de un violín desde un piano. El carácter es, entonces, como la materia. El ego explota y esculpe esta materia que la naturaleza ha puesto a su disposición, dándole forma a la personalidad.

Sin embargo, teóricamente, por lo interesante que todo esto pueda ser, cualquier intento de aplicar estos puntos de vista varios en un sentido absoluto resulta, inevitablemente, no muy adecuado. Y aquellos que han ahondado en lo más profundo, en busca de una respuesta al rompecabezas que es la especie humana, son los primeros en admitir que sus teorías a lo sumo son sólo velas para iluminar el camino hacia una búsqueda más allá y un descubrimiento.

La Tipología, por lo tanto, nunca debería ser terminante. Mientras uno puede, a menudo, al leer descripciones de tipos, reconocer a un miembro de la familia, a un amigo o a sí mismo, es raro encontrar a un ser viviente que encaje completamente en ese estereotipo. Como el psicólogo alemán Klages dice, muy sabiamente, “la vida se resiste a las reglas”. Frecuentemente, el maquillaje humano está compuesto de raros elementos mezclados, a partir de dos o incluso más tipos. Las combinaciones varias se estiran infinitamente. Y lo máximo que podemos esperar de la tipología es que provea al grafólogo con una orientación psicológica certera para su síntesis, después que haya hecho su propio análisis de los elementos particulares que hacen al carácter y personalidad bajo estudio.

Los grafólogos de hoy tienen tres tipologías principales de las cuales obtener ayuda. Éstas son:

1. La aplicación de los temperamentos hipocráticos del Dr. Paul Carton.

2. La adaptación del Dr. René Le Senne de la Escuela de Groningue.

3. La clasificación de tipo psicológicos del Dr. C. G. Jung.

Examinemos cada uno de ellos:

DR. PAUL CARTON, psicólogo francés y autor de algunos libros de Grafología, encontró que los temperamentos hipocráticos tenían características correspondientes reveladas en la escritura.

El tipo sanguíneo (elemento, la sangre) es cálido, vigoroso, animado, rápido, dinámico, exuberante, optimista, frontal, lleno de saltos. Él es afirmativo, fuerte, seguro de sí, vanidoso. Le gusta hablar, moverse, gesticular y hacer ruido. De pecho amplio, necesita de mucho aire para respirar profundamente. Él también disfruta de la comida y la bebida en cantidad. Tiene imaginación, una viva inteligencia, y es un buen orador (no vacila en usar florituras, términos poéticos o exagerar). Se adapta a las circunstancias. Impulsivo y espontáneo, él aspira, inspira, instiga, activa. Él te cautiva con atenciones inesperadas, y se ofrece para brindar servicios (por lo general, en exceso); pero puede olvidar una promesa muy fácil y generosamente hecha. No obstante, sus intenciones son buenas. Es normal que suela rozar todo superficialmente, nunca tomándose el tiempo o el trabajo de ir hasta el fondo de las mismas, o de mantener un alto grado de empeño para llegar al final. En suma, comienza brillantemente, pero es impaciente y su voluntad es insuficiente para esfuerzos prolongados. Para él, vivir es manifestar, y es mucho mejor para actuar que para esperar.

El tipo linfático (elemento, la linfa) es generalmente gordo, suave y húmedo. La parte más baja de la cara puede ser pesada. Su actitud es calma, pasiva. Se mueve y habla lentamente. Es metódico, contemplativo, instintivo, inactivo, desapasionado, apático y proclive a largas ponderaciones, especialmente cuando debe tomar una decisión. Lo mejor de este tipo mostrará una paciencia destacable, previsión, compostura, estabilidad y autocontrol. Pero el tipo linfático debe  apelar a su voluntad constantemente. Si la deja trastabillar, se vuelve indolente, come mucho, es negligente e inerte.

El tipo bilioso (elemento, mente y músculo) es emprendedor y lo impulsa un instinto de conquista. Usualmente, su cara es rectangular, su expresión grave, su color pálido, sus labios finos, su discurso imperativo, su manera autoritaria, su mirada intensa y penetrante. Extremadamente activo, siente la necesidad de comida rica, y esto lo lleva a problemas de hígado, los cuales (dándole a este tipo su nombre) hacen que su apariencia sea más melancólico de lo que en realidad es. Es terco, enérgico, ambicioso, decidido, autoritario, inflexible. Un hombre de acción, un hacedor, es un buen ejecutivo, explorador, guerrero. Es valiente, noble, obstinado, tenaz, seco, duro consigo mismo y despótico con los demás. Sus falencias principales son el orgullo, el pesimismo, la impaciencia y el mal genio. Necesita acción y estar al mando. 

El tipo nervioso es hipersensible. Muy emotivo, impresionable, receptivo, intuitivo, excitable, reacciona en grado extremo, ya sea sintiéndose complacido o herido por nimiedades. Usualmente tiende a ser vigoroso, con una frente alta y predominante, mentón anguloso, la piel blanca o pálida, los ojos vivaces. Es sensible al frío. Sus movimientos son rápidos y tontos, habla precipitadamente. Es un buscador, curioso y muy versátil. Su comprensión tiende a ser intuitiva, pero le gusta racionalizar, debatir. Es escrupuloso, preocupado, ansioso, desapacible y frecuentemente infeliz.

RENE LE SENNE, psicólogo y filósofo francés, adaptó y revisó la clasificación de dos psicólogos holandeses, Heymans y Wiersma. En su “Tratado de Caracterología” (publicado en 1945), Le Senne estableció tres cualidades esenciales distinguibles con sus opuestas, como sigue:

Emotividad (E)

Actividad (A)

No emotividad (nE)

No actividad (nA)

Reacción a representaciones primarias (P)

Funciones secundarias (S)

EMOTIVIDAD – NO EMOTIVIDAD

Cada evento, pensamiento, sensación, produce en el organismo un impacto mas o menos fuerte, de acuerdo al grado de sensibilidad del sujeto. Bajo el efecto de este impacto, se libera energía (correspondiente en cantidad a la fuerza del impacto). Esa energía debe canalizarse en acción, gestos o palabras, y producirá en el organismo algunos efectos como enrojecimiento, palidez, palpitaciones, etc.

Así, la emotividad es una fuente de energía psíquica, la cual, en asociación con otras características, presentará aspectos variables. Por ejemplo, la emotividad en un individuo activo lo lanzará hacia la acción exterior. La emotividad en un individuo inactivo producirá una emoción que se revuelve en su interior. En cualquier caso, aumenta la intensidad de la acción o la emoción.

Por supuesto, todos experimentamos alguna emoción. Pero el propósito de esta clasificación, no emotividad (nE) se refiere a un grado de respuesta emocional liviano; la emotividad (E) se caracteriza por la propensión a la emoción. Las causas más pequeñas, frecuentemente, producen impactos. Ellos vibran con la menor excitación, y este estado no es ocasional, sino habitual.

ACTIVIDAD – NO ACTIVIDAD

Esta categoría no se refiere al movimiento o acción como tal, sino más que nada a una disposición natural a ello. En el tipo activo, cualquier cosa es un pretexto para cargarse de ocupaciones. Si no tiene una ocupación, busca una, sólo para ejercitar. El tipo inactivo, contrariamente, actúa sólo obedeciendo a una causa externa, y muy a su pesar. La persona inactiva sólo hace lo que debe, nunca más, y apela a cualquier excusa que encuentre con tal de retrasar o eludir el momento de acción.

Los obstáculos estimulan al tipo activo (A). El cree que los obstáculos están hechos para ser vencidos. El tipo no activo (nA), por el contrario, al encontrar un inconveniente, se desanima y se vuelve impotente. El tipo activo se enfrentará al problema de buen ánimo y con confianza. El tipo inactivo lo rumiará, será torturará en su dubitación, caerá presa del pesimismo y el estancamiento.

El tipo emocional-activo (EA) es un hombre de acción, eficiente y emprendedor.  El tipo emocional no activo (EnA) experimentará todo en su interior, y puede ser un poeta, artista o solamente un soñador.

REACCION A LAS REPRESENTACIONES

FUNCIONES PRIMARIA Y SECUNDARIA

La palabra representación es usada aquí en su sentido psicológico: el proceso de conservación mental que consiste en presentarse (evocar) en la mente un objeto previamente conocido.

La representación tiene dos funciones: un efecto primario (inmediato) y un efecto secundario (duradero).

Para ilustrarlo, Le Senne usa el ejemplo del profesor quien, leyendo ante su clase, ve en el reloj de la pared que se le acaba el tiempo. Su primera reacción es hablar más rápido para completar su lectura antes que suene la campana. Este sería un efecto obtenido por la función primaria. Pero un efecto más profundo y duradero puede ser producido en la conducta futura del profesor; él puede controlar mejor el ritmo de su lectura, o posiblemente abreviar el material. Cualquier efecto que este estímulo original pueda seguir produciendo, después de dejar de pensar en él en forma conciente, corresponderá a la categoría de función secundaria.

Es raro conseguir un perfecto balance entre las funciones primaria y secundaria. Algunas personas son más fácilmente influidas por el presente inmediato. A ellas se las llama primarias. Otras, en quienes predomina la experiencia pasada y la previsión, son llamadas secundarias. Las primarias tienen reacciones fuertes e inmediatas, y tienden a ser impulsivos. Las secundarias tienen reacciones lentas, débiles o inhibidas, y tienden a ser reflexivos. Siempre construyen un puente entre el presente y el pasado, y entre el presente y el futuro. La función primaria tiene percepción intensa pero fugaz; la secundaria tiene una percepción menos intensa, pero duradera. 

El secundario carece de espontaneidad, pero es más profundo que el primario, tan constante en sus aficiones como en lo que le disgusta. Él puede estar muy bien sin compañía, viviendo principalmente dentro de sí. En sus emprendimientos es metódico, estable, perseverante y paciente, más preocupado por resultados futuros que inmediatos. En general, es más puntual que el primario, más confiable, más devoto de los principios, más económico (dado que es menos apto para sucumbir ante la tentación); pero carece de ánimo, empuje, entusiasmo, de la posibilidad de participar en la vida “con todo el corazón”, como el primario.

Las tres características esenciales arriba mencionadas, pueden ser presentadas en combinaciones variables, para formar ocho tipos de caracteres. Las designaciones que Le Senne eligió darles a estos tipos, tales como nervioso, sanguíneo, etc., no corresponden en cada caso al significado de uso corriente de esas mismas palabras. No obstante, las hemos incluido, según fueran usadas en los momentos que atañen a las teorías de Le Senne. El lector, sin embargo, no debería hacer uso de los significados explicados según el Dr. Carton, debería seguir, más que nada, la fórmula designada que se da entre paréntesis.

1. TIPO NERVIOSO: Emotividad no Actividad – Primario (EnAP)

En este tipo, la percepción inmediata es intensa, la evocación débil. Porque la energía liberada por la emotividad no es útil puesta en acción en el exterior, él se balancea entre el excesivo entusiasmo y la absoluta desesperanza. Es derrochador, turbulento, busca cambios (tanto sentimentalmente como a su alrededor y en su trabajo) y es incapaz de hacer cualquier esfuerzo prolongado. Como resultado, sufre de sentimientos de impotencia, pesimismo e inferioridad, las cuales esconde asumiendo una postura vanidosa y una actitud conmovedora. Si esto falla para impresionar a la gente, se torna triste o agrio, critica, hace expresiones de burla y se convence a sí mismo que es un objeto de persecución. De todos los tipos, el es el más susceptible a los nervios y a los desórdenes mentales. 

Muchos artistas pertenecen a esta categoría, la cual, en sus aspectos positivos, hace alarde de una vívida sensibilidad, rapidez de pensamiento, espontaneidad, y rica imaginación. El elemento inferior incluye anarquistas y bohemios. Estos tipos nerviosos tienen poco o nada de principios, siendo infieles y falsos. Se caracterizan por la impulsividad y la inestabilidad.

2. TIPO SENTIMENTAL: Emotividad no Actividad – Secundario (EnAS)
En común con la categoría nervioso, el tipo sentimental tiene esas características aliadas con la emotividad y la no actividad, siendo especialmente sensible y receptivo. Sin embargo, debido al componente secundario, estas cualidades tienen profundidad y duración. Esto lo hace, de todos los tipos, el más emocionalmente vulnerable.

Él mantiene una opinión bastante baja de sus congéneres, y generalmente los esquiva. La soledad es su mejor pasatiempo, destinada a examinar sus propios pensamientos y sentimientos, a soñar y mantener largos soliloquios. Tiene poco interés por el mundo, e interminablemente se fascina consigo mismo; pero su introspección, debido a la no actividad, está cargado de ansiedad e incertidumbre.

Así como el componente secundario tiende a disminuir la presencia de la mente, el tipo sentimental a menudo aparece torpe, lento en la captación, tímido e incómodo en medio de la gente. Esta es otra razón para evadirse de la sociedad.

El componente secundario que le da al tipo sentimental admirable moralidad, escrúpulos, dignidad, seriedad y fidelidad, también le lleva a altas aspiraciones, pero la inactividad lo torna incapaz de alcanzarlas. Esto lo hace sentir insatisfecho consigo mismo. Se deteriora como una herida que no puede curar, y se expresa exteriormente en su voluntad. Como enemigo, es vengativo, y (en compañía del tipo apático) es el hombre más irreconciliable. 

3. TIPO COLERICO: Emotividad - Actividad – Primario (EAP)
Esta combinación dinámica produce un individuo sensible, ardiente, entusiasta y emprendedor. Vital, instintivo, tan generoso como demandante, el tipo colérico tiene un fuerte apetito por los placeres físicos, y vive la vida al máximo en el momento.

La emotividad lo dota de simpatía para con los demás, es una persona  muy sociable, y lidia bien con el público.

La actividad lo hace un hacedor, siempre feliz de ser servicial y cortés. Hace planes importantes y optimistas, que ejecuta efectivamente y con celeridad.

El componente primario le da espontaneidad y la habilidad para improvisar. Su aspecto deficitario, lo lleva a olvidar experiencias pasadas, por ende, aprende poco de ellas. Además, lo lleva a no ser siempre constante en sus opiniones y declaraciones. El componente primario también hace que lo irrite cualquier demora, y prefiere abandonar un emprendimiento y empezar todo de nuevo, más que prolongar un aplazamiento. 

Estas personas son brillantes oradores, porque tienen un sentido real de las palabras, y aman el sonido de sus voces. Buscan estar en el ojo público, son líderes y “marcan el ritmo”. Atraídos por la política, disfrutan un buen enfrentamiento que pruebe su poder para influir en las masas. Ellos también pueden buscar expresarse como pintores, poetas o novelistas. Su debilidad es demasiado fugaz y esto hace que no estén dispuestos a perder tiempo en detalles o a poner alto brillo a su trabajo.

Pero son optimistas y felices, muy cordiales, irradian buena voluntad y fuerza, que ellos amaron y buscaron. No es claro por qué Le Senne llamó a este tipo colérico, ya que su irritabilidad, aunque se enciende rápidamente, es breve y liviana.

4. TIPO APASIONADO: Emotividad – Actividad – Secundario (EAS)

Le Senne caracteriza a este tipo como poseedor de una tensión más alta que los otros.

La emotividad provee energía dinámica.

La actividad la hace una fuerza efectiva.

El componente secundario brinda método y continuidad a sus esfuerzos.

La combinación de estos tres factores hace del tipo apasionado el más fuerte de los caracteres. Personajes famosos como Napoleón, Luis XIV, Pascal, Beethoven y Goethe pertenecen a esta categoría.

Su capacidad y poder lo hace el más ambicioso de todos los tipos, y no deja nada sin hacer para lograr su meta, demostrando la mayor perseverancia, coraje y tenacidad sin, sin embargo, ser inflexible. Por el contrario, es altamente adaptable a las circunstancias.

La característica de este tipo es un instinto de grandeza. Por un ideal, una creencia religiosa o simplemente por una meta, tranquilamente sacrificará sus propios intereses, confort, sustento e incluso su vida. Él muy bien puede llevarlo al grado de fanatismo. Con este tipo, un filántropo, por ejemplo, puede empobrecerse; un hombre de negocios inclinado a hacer millones, puede negarse a los placeres y ventajas de su fortuna. Tenemos el ejemplo del magnate que almuerza un sándwich en su escritorio. Sus hábitos son extremadamente sobrios, sino ascéticos. En suma, este tipo mantiene su ojo en la meta y no deja que nada lo distraiga en el camino. Su producción es considerable, debido que el trabajo es su principal interés. También,  “pierde” el tiempo en dormir y relajarse. El problema es, que espera que los otros se desempeñen al máximo de su capacidad y con una devoción comparada con la suya. Esta es la clase de ejecutivo que desgasta su personal, y si es un general, no vacilará en perder hombres para ganar una batalla.

Cuando, sin embargo, no está cegado por la ambición, el tipo apasionado es verdaderamente un hombre de virtud, siendo fiel, serio, compasivo, patriota, sencillo y poco egoísta. 

5. TIPO SANGUÍNEO: No emotividad – Actividad – Primario (nEAP)

La emotividad tiene poca, sino ninguna fuerza en este tipo. Él es más objetivo que su opuesto emocional, y no se involucra sentimentalmente con sus semejantes. 

Aquí domina el sentido práctico, y la combinación Activo – Primario lo hace realista y listo para aprovechar las oportunidades. Usualmente es un buen hacedor de dinero, y le gustan la clase de placeres que el dinero puede comprar.

El componente primario le suministra vivacidad, espíritu y flexibilidad. Este tipo se adapta prontamente a la necesidad del momento, y busca el resultado inmediato, más que la meta distante.

Habla con calma, elige la palabra precisa para el efecto que desea producir, y su lógica es convincente. En consecuencia, es un buen diplomático y un habilidoso estratega, y puede ser exitoso como abogado o en grandes negocios o en el gobierno. Dado que su carencia de emotividad lo protege de la excitación y lo mantiene con la mente  fría cuando todo a su alrededor es caótico, él es un mediador ideal, siempre estableciendo el ejemplo de  moderación. 

Tiene poca sensibilidad o ardor, no es introspectivo en absoluto, y está 

alerta del mundo circundante. Esto lo lleva a linear sus propios intereses con el interés general.

En el amor, él siempre controla sus sentimientos; él ama más en lo físico, que en el sentido espiritual o romántico, es inconstante y puede ser cínico. En la religión es escéptico y generalmente tolerante.

6. TIPO FLEMÁTICO: No emotividad – Actividad – Secundario (nEAS)

Lo que este tipo carece en ardor, lo compensa en otras virtudes: integridad, veracidad, fuerte sentido del deber (tanto social como familiar), frugalidad, puntualidad, apertura mental, alto respeto por las leyes y adhesión a principios.

La combinación no-actividad – secundario lo torna calmo, con un humor estable, impasible, autocontrolado, sereno y sobrio en el discurso y en su comportamiento.

Usualmente su actividad es de orden intelectual, y prefiere la teoría y la investigación científica a la práctica. Se mantiene ocupado, es casi excesivamente metódico en su trabajo, y generalmente carece de la sensibilidad e imaginación para emprendimientos artísticos o creativos. En todo lo que acomete, es paciente y perseverante.

Teniendo poco contacto emocional, o empatía por sus congéneres, él logra un entendimiento intelectual de las personas, el cual manifiesta con pequeñas atenciones delicadas, gran paciencia y tolerancia. A la inversa, la gente no siempre lo entiende (particularmente el tipo emotivo), porque él es frío e impenetrable.

El tipo flemático es formal, a veces incluso ceremonioso, pero nunca vanagloriado. Tiene coraje real, siempre mira hacia delante para estar preparado para lo que sea requerido de él, es estoico en la aflicción y resignado hasta la muerte.

El componente secundario lo ata al pasado, y es adicto a viejos hábitos. Por su modestia, simplicidad, austeridad y dificultad para proyectarse, a veces parece monótono y un poquito aburrido; pero luego te sorprenderá con su discreta ráfaga de humor.

No deseoso de poder o gloria, él es capaz de hacerse devoto de proyectos de interés por el bienestar general, sin motivo de beneficio personal.

7. TIPO AMORFO: No emotividad – No actividad – Primario (nEnAP)

Privado de un sentimiento por los otros y un interés activo por las cosas, este tipo está sujeto a sus necesidades orgánicas. La mayor incidencia de intemperancia y sensualidad es encontrada en esta categoría.

La combinación no-actividad – Primaria hace al tipo amorfo extravagante y derrochador, con una fuerte inclinación al juego. Obedeciendo a instintos físicos básicos, autoindulgente, siempre dispuesto a ceder a la tentación de satisfacer sus deseos físicos, él recurre a la conveniencia, compromiso e incluso parasitismo. 

Desprovisto de todo sentido práctico, muy insensible a ser desanimado, negligente, perezoso, indeciso, él tiene poco para alabarse, salvo su tolerancia y su coraje de cara al peligro. 

Su primariedad le confiere una cierta espontaneidad de expresión, por lo que él encaja bien en cualquier arte de interpretación, tales como actuación, baile, música, etc. De hecho, él lidera todas las categorías del talento teatral, su maleabilidad lo dota particularmente para tomar decisiones por otros. Así, él puede ser animado solamente por una fuerza o influencia exterior; y, no teniendo una propia personalidad, se adapta con facilidad al reto de encarnar los roles creados para él.

8. TIPO APÁTICO: No emotividad – No actividad – Secundario (nEnAS)

La combinación no-actividad – Secundario vuelve a este tipo sobre sí mismo. Habla poco, ríe menos. No tiene, de hecho, ninguna causa para regocijarse, porque no tiene una vida interior activa y está desesperadamente vacío. Su preferencia por la soledad está motivada, no por sensibilidad, sino más bien por su indiferencia para todo y para todos. Le disgustan los chicos y los animales, no tolerará a ninguno, porque es misántropo y tan incrustado en sus hábitos que no puede soportar ser perturbado.

La combinación no-emotividad – Secundario provee a este tipo con algunas virtudes que lo redimen. Es honesto, fiel, sobrio, prudente, ordenado, mantiene su sensualidad bajo control y adhiere fuertemente a los principios. Es también ahorrativo, pero quizás demasiado como para ser una virtud. Además su fuerza está en la resistencia (testarudez), más que en una fuerza de voluntad activa. En consecuencia, carece de la perseverancia para cumplir cualquier tarea prolongada, pero persistirá obstinadamente en una creencia y se aferrará a sus opiniones.

A este tipo lo atrae el campo de la educación, donde se distingue más por su severidad que por cualquier curiosidad intelectual. Carente de iniciativa, siendo sumiso a las reglas, puede contarse con él para llevar a cabo la tarea encomendada. 

CARL GUSTAV JUNG (1875 – 1961)

Renombrado psicoanalista suizo y autor de Tipos psicológicos (publicado por George & Cie., Geneva), nos ha dado una tercera clasificación.

La energía psíquica (derivada del instinto primario de vida conocida como libido) puede tomar una de dos direcciones: extraversión o introversión. 
La extraversión induce al interés en cosas exteriores, que es, el mundo externo del individuo.

La introversión es un retraimiento hacia el mundo íntimo, al interior de uno mismo.

El extravertido es espontáneo, rápido, exuberante, inquieto y curioso.  Todo le atrae y le interesa.

Al introvertido le importa sólo lo que pasa dentro de sí. Incapaz de exteriorizar sus emociones, él las escruta, viviendo retirado del mundo y replegado sobre sí mismo.

El extravertido de Jung es similar al tipo sanguíneo de Le Senne y tiene algo en común con todos los tipos Actividad – Primaria, siendo sociable, adaptable, encantador, emprendedor, abierto, expansivo, algo superficial, atraído por todo lo que es noble y aventurero. 

El introvertido concuerda con los tipos no-actividad – Secundarios de Le Senne, más particularmente el sentimental, en que es emocionalmente vulnerable, subjetivo, introspectivo, capaz de pensamiento y concentración profunda, reservado, cerrado, tímido, vacilante, prudente, desconfiado de todo lo que no es familiar, aferrado al pasado y a los hábitos.

Muchos individuos no son exclusivamente extravertidos ni introvertidos, sino una mezcla de ambos, con uno u otro de los tipos predominando.

Jung continúa su clasificación de tipos humanos basándose en cuatro funciones psíquicas: pensar, sentir, percibir e intuir. Él representa a estas funciones esquemáticamente en la forma de una cruz, en la parte superior él ubica a la función dominante del sujeto, y en el opuesto (en la parte inferior), la más débil de sus funciones. A cada lado de la cruz él ubica las funciones auxiliares.

Para Jung, estas cuatro funciones psíquicas pueden clasificarse más allá, como sigue: pensar y sentir son racionales; intuir y percibir, son irracionales. Las funciones racionales requieren del juicio. El pensamiento juzga por la  regla de verdadero o falso, correcto o incorrecto. El sentimiento juzga por si una cosa influye para bien o para mal. Las funciones irracionales (intuir y percibir) son puramente perceptivas. En último caso la percepción es a través de los cinco sentidos, y es realista. En el primero, la percepción intenta penetrar más allá de lo real, o evidente, usando la imaginación para suministrar material para la especulación.

Las dos funciones dentro de la misma categoría siempre están en el punto opuesto de la cruz, por el motivo que son polos opuestos. Los juicios hechos por el pensamiento son objetivos; por el sentimiento, subjetivos. La percepción a través de los sentidos requiere total atención para lo que existe y es real. La percepción a través de la intuición lleva a la mente a especular lejos de cualquier concentración en lo evidente. Por ejemplo, si un individuo observa a alguien sentado enfrente de él, se percatará (si la sensación, es dominante) de cada detalle de la apariencia física de la persona, vestido, voz, etc. Pero si la intuición es dominante, obtendrá una impresión general en su mente para preguntarse cómo es ese extraño, qué será de su vida, su historia personal, y demás. De acuerdo con esto, Jung encuentra que cuando una función es dominante, su opuesta es débil o atrofiada. 

La función principal está aliada con una de las funciones auxiliares. En suma, el pensar puede estar tanto con el percibir como con el intuir, pero nunca con su antípoda, sentir. El mecanismo de cualquier dominante puede funcionar solamente si su antípoda está ausente o inactiva.

La clasificación de Jung es útil para el grafólogo porque cada tipo tiene características escriturales. La presión pesada combinada con cegados en bucles nos da la pauta de que el percibir es dominante. Sabemos inmediatamente que intuir será débil o inexistente, y por otras características en la letra sabremos si sentir o pensar es el auxiliar. De este modo, la escritura con grandes guirnaldas indica que el sentir es dominante; pensar será gráficamente distinguible en una escritura simplificada y sobria; intuir en una escritura desligada.

Para concluir, repetimos una advertencia. La tipología puede ser útil si es aplicada con discreción. Las personas tienen tendencias las cuales pueden encajar en estos tipos varios, pero la mayoría de nosotros somos en realidad un compuesto de dos o más tipos, y en el análisis final, debemos mirar cuidadosamente todos los signos y tomar nota de todas las complejidades que hacen de cada humano un individuo distinto.

Capítulo XIII

Método Hegar

W. Hegar, psicólogo y grafólogo francés, expone una nueva teoría en su libro, Graphologie par le Trait (publicado en París por Vigot Frères). Él sostiene que todo lo que es importante en el carácter humano viene del inconciente, y que es sólo en el rasgo gráfico (trazo) donde lo encontramos revelado. El rasgo, él afirma, es producido puramente por movimientos reflejos y, en consecuencia, surge desde las profundidades del inconciente. Todo lo demás en la escritura, es simple imitación. 

De acuerdo la teoría de Hegar, los elementos que van a formar el rasgo gráfico son cuatro, y cada uno de ellos tiene dos aspectos posibles: negativo o positivo, como se ve en la tabla a continuación.

Los cuatros elementos negativos del rasgo gráfico representan pasividad o receptividad.

Los cuatro elementos positivos representan actividad.

Ocurren combinaciones varias de estos elementos, con dieciséis variaciones posibles: uno todo negativo, uno todo positivo, cuatro compuestos de tres elementos positivos y uno negativo, cuatro con uno positivo y tres negativos, y seis con dos elementos positivos y dos negativos.

Donde se combinan elementos positivos y negativos, cada caso debe ser valorado por la manera en que las dos fuerzas se modifican mutuamente. Por ejemplo, la espontaneidad (altamente deseada) se convertirá en otra cosa si está aliada con la sensualidad, particularmente, si no hay fuerza de voluntad en la combinación.

Elementos de los Rasgos Gráficos de Hegar

NEGATIVO
NEGATIVO

POSITIVO
POSITIVO

Ejecución
Significación

Ejecución
Significación







Lenta
Vacilación
VELOCIDAD
Rápida
Espontaneidad







Ligera
Impresionabilidad
PRESION
Pesada
Voluntad







Curvas
Imaginación
FORMA
Rectas
Acción







Empastada
Sensualidad
Líneas Grales.
Neta
Vigor,





Intelecto







El método de Hegar nunca ha tenido una amplia adhesión. Es demasiado limitado. Mientras que los rasgos gráficos son, de hecho, de primordial importancia, no son el único factor revelador en una escritura. Incluso la parte que puede ser dejada a la imitación, que es una forma copiada concientemente, refleja gusto e incluso ciertos aspectos de carácter. Yo he incluido la teoría aquí principalmente porque hay una escuela de pensamiento en los Estados Unidos que sigue la teoría de Hegar. 

Capítulo XIV

Gobineau y Perron

Una técnica de validación estadística para establecer rasgos escriturales fue usada por Hélène de Gobineau y R. Perron. Empleando el término grafometría, ellos explicaron el sistema en su libro, Genética de la Escritura y Estudio de la Personalidad – Ensayo de Grafometría (publicado por Delachaux et Niestlé, Neuchatel – París, 1954).

De acuerdo con estos autores, es un principio grafométrico que todo puede ser medido, que las características de la escritura pueden ser definidas y codificadas, usando las mismas reglas rigurosas y disciplina empleadas en psicología aplicada. Operando bajo la Ley de los Números en una batería de tests en hospitales psiquiátricos y escuelas especiales, ellos detectaron peculiaridades comunes en las escrituras, que podrían de otro modo haber pasado inadvertidas.

Su sistema permite el descubrimiento de constantes (características recurrentes) dentro de un grupo particular. Por ejemplo, hacer una búsqueda en un gran grupo de esquizofrénicos, para encontrar características gráficas predominantes que podrían ser definidas y codificadas como indicadores de esquizofrenia.

Notablemente, el test grafométrico de Gobineau y Perron en un grupo de epilépticos arrojó doce características específicas. Su conclusión estadística fue que si una escritura muestra sólo seis o menos de estas características particulares, no hay epilepsia. Donde hay más de seis características presentes, hay certeza de epilepsia. Este descubrimiento es muy importante, más aún cuando ciertas formas de epilepsia son difíciles de diagnosticar.

Capítulo XV

Ludwig Klages - Formniwo

En su libro Escritura y Carácter, el Dr. Ludwig Klages, un importante filósofo y psicólogo alemán, introdujo una nueva idea: el simbolismo en la escritura.

Su gran contribución a la grafología es su concepto de “valor del estilo”, el cual dice que al evaluar un signo gráfico, éste debe estar relacionado con el aspecto general de la escritura bajo estudio. En otras palabras, los signos gráficos tienen varias implicancias. Para determinar cuál aplicar y cuál no, el grafólogo se guiará por una evaluación del nivel del estilo de la escritura como una totalidad.

Para esto, Klages creó dos clasificaciones de escrituras: positiva y negativa. Basado en el instinto humano, o impulso, la escritura positiva es aquella que evidencia una gran fuerza vital y originalidad; la escritura negativa es aquella que carece de esta fuerza vital y originalidad.

Este concepto es muy cercano al de superior e inferior de Crépieux-Jamin, excepto que el suyo está basado en la armonía o su carencia (según lo explicado en el capítulo IV). En consecuencia, estos conceptos, aunque similares, no son equivalentes, dado que sus bases difieren.

Klages introdujo aún otra teoría, conocida como ambivalencia. Para él, lo inherente a una cualidad es la ausencia de su opuesto. Esto está claro en la siguiente tabla, la que ilustra la aplicación de positivo – negativo.

Gráfico de Klages: Ambivalencia
Aspecto Gráfico
En escritura Positiva
En escritura Negativa





GRANDE
ORGULLO
PRESUNCION


Falta de humildad
Insolencia






ENTUSIASMO
RAZONAM. FALAZ


Falta de realismo






RAPIDA
ACTIVIDAD
AGITACION


Falta de calma







VIVACIDAD
IRRITABILIDAD


Falta de compostura






INFLADA
IMAGINACION
FANTASIA


Falta de concentración






DESLIGADA
INTUICION
UTOPIA


Falta de deducción






ESTRECHA
MODERACION
TIMIDEZ


Falta de fervor






Del Dr. Klages, quien fue un contemporáneo de Crépieux-Jamin, podría decirse que ha actuado como un puente entre el último método básico de clasificación y la aplicación avanzada a la grafología de la psicología de Freud y Jung, y el psicoanálisis.

Capítulo XVI

Max Pulver – Simbolismo
Max Pulver, eminente psicólogo y grafólogo suizo, usó su habilidad grafológica para ayudar al famoso psicoanalista Carl Jung, en su investigación y tratamiento. Ninguna otra contribución moderna a la grafología se iguala a la de Pulver. Verdaderamente puede atribuírsele no sólo el haber dado un gran paso hacia adelante, sino también el haber revolucionado su práctica.

En su obra principal, Simbolismo de la Escritura, Pulver creó el simbolismo del espacio, el cual nos ha traído un incremento en la precisión de los análisis. Su descubrimiento está basado en el movimiento de la escritura, de izquierda a derecha, y sus asociaciones inconscientes.

Primero imaginemos que el papel es un mundo. En él, una línea horizontal intersecta a una línea vertical, exactamente en el centro. En el punto donde las dos líneas del diagrama se cruzan, localizamos el Yo.
Al escribir, la mano se mueve desde el cuerpo hacia la derecha. La tendencia al movimiento hacia adelante es fundamental, un gesto de extraversión, o unión con otro individuo. El resultado gráfico de este movimiento es un puente que el Yo tiende para alcanzar su meta, o para alcanzar a la persona a quien está dirigida la comunicación, simbólicamente el Tú, localizado en el extremo derecho de la línea. 

Orientando nuestro diagrama en el tiempo, situamos el presente en el punto de intersección (con el yo), y con el puente gráfico se expande entre el presente y el futuro (margen derecho), y entre  presente y pasado (margen izquierdo).

Aún otro símbolo básico se presenta. Asociado con el pasado, el yo tiene un origen (madre), la cual está situada en el extremo izquierdo. Esto coloca a la figura opuesta, Padre, simbólicamente en el extremo derecho.

Ahora consideremos la línea vertical. Desde la más temprana edad, habitualmente situamos a Dios, espíritu, fuente de luz, sobre nosotros. Cuando rezamos, o cuando aspiramos a algo mejor, nos dirigimos hacia arriba. Contrariamente, habitualmente ubicamos el Mal, oscuridad y todas sus correlativas en la región inferior.

Entre estas zonas superior e inferior, en la línea que separa el bien del mal, la luz de la oscuridad, el espíritu de la materia, tenemos un doble simbolismo. Lo primero, es el umbral de la conciencia; lo segundo representa lo mundano, la vida cotidiana que, regulada por nuestro propio accionar, liga estos dos extremos.

De la anterior, obtenemos el gráfico que ilustra el simbolismo de Pulver.

En la aplicación de este simbolismo a la escritura, buscamos movimientos característicos acentuados en una dirección o en otra. Por ejemplo, si la zona media predomina y tanto la zona superior como inferior son cortas, indicaría una preponderancia del sentimiento y un individuo absorbido por la vida cotidiana. Cuando los trazos hacia zona superior son altos, denota espiritualidad, actividad mental, aspiraciones e idealismo. Trazos largos que se extienden a zona inferior denotan actividad física; cuando están combinados con presión, sexualidad; combinados con inflamiento, materialismo. Movimientos inusuales hacia la izquierda indican introversión y algunas ataduras al pasado; hacia la derecha, actividad e interés puestas en el mundo exterior.

Es debido a que la orientación de la escritura escapa a la atención de que quien escribe, que revela tanto del sujeto. Como dice Pulver, “la escritura conciente es un dibujo inconciente”, y con su escritura, el individuo pinta su propio retrato.

El simbolismo de Pulver nace a partir de tendencias étnicas en la escritura. La  emprendedora civilización occidental escribe de izquierda a derecha, moviéndose siempre hacia delante, hacia la acción, logros, metas. Los Semitas (Israelíes, Árabes) escriben de derecha a izquierda, lo que indica preocupación con sus orígenes e historia. Los Chinos, quienes se consideran a sí mismos hijos del cielo, escriben de arriba hacia abajo. El Sánscrito Hindú se escribe debajo de la línea y con gran riqueza, reflejando la pronunciada parte subconsciente de sus vidas, la cual no se desarrolló en ningún otro lugar como en India.

